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El alto costo de la independencia: demanda de mano de obra, 
trabajadores e intentos de modernización de los oficios en 

Cartagena de Indias, 1780-1880

Sergio Paolo Solano de las Aguas
Universidad de Cartagena

Presentación

La sociedad colonial hispanoamericana estuvo organizada mediante una 
jerarquía de privilegios estatuidos por normas, los que se encargaban de 
consagrar desigualdades.1 Las ciudades portuarias del Caribe hispánico 

(La Habana, San Juan de Puerto Rico, Santiago de Cuba, Cartagena de Indias, 
Portobelo), del golfo de México (Campeche y Veracruz) y del Pacífico (Panamá y 
Acapulco) tuvieron privilegios jurisdiccionales en la medida en que sus funciones 
en los circuitos comerciales y en los sistemas defensivos les otorgaron prerrogativas 
de las que carecían otras poblaciones.2 Por ejemplo, se sabe que, durante la colonia, 
Acapulco, puerto marítimo de Nueva España sobre el océano Pacífico, tuvo el 
privilegio del comercio con Asia,3 y que ni siquiera la habilitación del puerto 
de San Blas, sobre ese mismo océano, logró afectarle en sus prerrogativas.4 Otro 
tanto sucedió con el puerto de Veracruz, que tuvo que afrontar la competencia de 
Campeche, pero sin que éste lograra desplazarle de sus preeminencias portuarias.5 

1. Beatriz Rojas (comp.), Cuerpo político y pluralidad de derechos. Los privilegios de las corporaciones novo-
hispanas, México, CIDE/Instituto Mora, 2007.
2. Bernardo García y Sergio Guerra (coords.), La Habana/Veracruz Veracruz/La Habana. Las dos ori-
llas, México, Universidad Veracruzana/Universidad de la Habana, 2002; Johanna von Grafenstein 
(coords.), El Golfo-Caribe y sus puertos. Tomo I, 1600-1850, México, Instituto Mora, 2006; Jorge Elías 
y Antonino Vidal (eds.), Ciudades portuarias en la gran cuenca del Caribe. Visión histórica, Barranquilla, 
Universidad del Norte/Universidad del Magdalena, 2010.
3. Carmen Yuste López, El comercio de la Nueva España con Filipinas, 1590-1785, México, INAH, 1984; 
María García de los Arcos, “El comercio Manila-Acapulco: un intento de estado de la cuestión”, en 
Carmen Yuste (coord.), Comercio marítimo colonial. Nuevas interpretaciones y últimas fuentes, México, 
INAH, 1997, pp. 165-180.
4. Guadalupe Pinzón, Acciones y reacciones en los puertos del Mar del Sur. Desarrollo portuario del Pacífico 
novohispano a partir de sus políticas defensivas, 1713-1789, México, UNAM/Instituto Mora, 2011; Hom-
bres de mar en las costas novohispanas. Trabajos, trabajadores y vida portuaria en el departamento marítimo 
de San Blas (siglo XVIII), México, UNAM, 2014.
5. Yovana Celaya, “El Veracruz borbónico”, en Carmen Blázquez, Yovana Celaya y José Velasco, His-
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E igual sucedió con Cartagena de Indias, que vio habilitar al comercio imperial 
al vecino puerto de Santa Marta, luego de la expedición del Reglamento de libre 
comercio de 1778.

Los comerciantes de los puertos concentraban buena parte del intercambio 
mercantil realizado al interior del imperio español y en algunos casos tuvieron 
prerrogativas para organizar corporaciones, como fueron los consulados de 
comercio, órganos de defensa de sus intereses.6 Y el mantenimiento de sus 
sistemas defensivos (batallones de soldados, milicias, fortificaciones, artillería y 
los apostaderos de marina con sus barcos de guerra y guardacostas) obligaba a que 
las demás ciudades y villas les enviaran parte de los ingresos de sus cajas reales, 
a través de una figura fiscal que se llamó el situado.7 A su vez estos privilegios 
se distribuían de forma asimétrica entre diversos sectores de la población de 
las ciudades marítimas fortificadas. Los trabajadores, en especial los artesanos, 
se vieron beneficiados por la inversión de dineros reales en la edificación y el 
mantenimiento de los sistemas de defensa militar,8 la construcción y refacción de 
las embarcaciones, las reparaciones de la artillería y de las armas de los batallones. 
Al mismo tiempo, las necesidades de las defensas permitieron unas relaciones 
entre los trabajadores y las instituciones políticas y militares coloniales, que 
estuvieron más allá de las circunscritas a los gremios.9

toria breve. Veracruz, México, Colmex/FCE, 2012, pp. 95-133; Michael Ducey, Juan Ortiz Escamilla 
y Silvia Méndez, “Las reformas borbónicas y la invención de Veracruz”, en Martín Aguilar y Juan 
Ortiz Escamilla (coords.), Historia general de Veracruz, Veracruz, Gobierno Estado de Veracruz/Secre-
taría Educación de Veracruz/Universidad Veracruzana, 2011, pp. 161-184; Judith Hernández, “La 
fortaleza de San Juan de Ulúa”, en Bernardo García y Sergio Guerra, op. cit., pp. 149-163; Carlos 
Alcalá, “El periodo colonial”, en Fausta Gantús, Carlos Alcalá y Laura Villanueva, Historia breve. 
Campeche, México, Colmex/FCE, 2015, pp. 51-101.
6. Bernd Hausberger y Antonio Ibarra (eds.), Comercio y poder en América colonial. Los consulados de 
comerciantes, siglos XVII-XIX, Madrid, Iberoamericana/Vervuert/Instituto Mora, 2003; Jorge Gel-
man, Enrique Llopis y Carlos Marichal (coords.), Iberoamérica y España antes de la independencia, 
1700-1820. Crecimiento, reformas y crisis, México, Instituto Mora/Conacyt/Colmex, 2014; Anthony 
McFarlane, “Comerciantes y Monopolio en la Nueva Granada: el Consulado de Cartagena de In-
dias”, Anuario Colombiano de la Historia Social y de la Cultura, no. 11, Bogotá, 1983, pp. 43-69. 
7. Carlos Marichal y Johanna von Grafenstein (coords.), El secreto del imperio español: los situados co-
loniales en el siglo XVIII, México, Colmex/Instituto Mora, 2012; José Serrano Álvarez, “Economía, 
rentas y situados en Cartagena de Indias, 1761-1800”, Anuario de Estudios Americanos, vol. 63, no. 
2, 2006, pp. 75-96; Fortificaciones y tropas. El gasto militar en tierra firme, 1700-1788, Sevilla, 
Universidad de Sevilla/CSIC/EEHA, 2004.
8. José Calderón, Fortificaciones en Nueva España, Madrid, Estado de Veracruz/CSIC/EEHA, 1984; 
Ramón Gutiérrez, Fortificaciones en Iberoamérica, Madrid, Fundación Iberdrola, 2005.
9. Sergio Paolo Solano, “Historiografía sobre las relaciones entre las instituciones coloniales y los 
artesanos de Hispanoamérica a finales de la Colonia”, en Sonia Pérez Toledo y Sergio Paolo Solano 
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Sin embargo, con el advenimiento de la República, las ciudades portuarias 
perdieron los privilegios que disfrutaban, debido a la abolición de la jerarquía del 
poblamiento colonial y del monopolio que ejercían sobre el comercio exterior. 
También les afectó la venida a menos de sus condiciones de ciudades fortificadas, 
en razón de que, a lo largo del siglo XIX, la transformación de las colonias 
iberoamericanas en países independientes hizo que las guerras interimperiales 
disminuyeran intensidad en las aguas del mar Caribe.

El tema de las consecuencias de la pérdida de las prerrogativas que disfrutaban 
las ciudades portuarias y plaza fuerte está siendo debatido por los historiadores. 
En el caso de México se viene estudiando los resultados del advenimiento de 
la República sobre el puerto de Acapulco y se ha señalado que, gracias al inicio 
de la “fiebre del oro” en California (1845), el comercio marítimo por el Pacífico 
rápidamente se reactivó debido a la movilización de europeos y de estadounidenses 
desde el océano Atlántico hacia el Pacífico, los que tenían que pasar por el istmo 
de Panamá.10 Otro tanto se ha investigado acerca de Veracruz, principal puerto de 
Nueva España sobre el Golfo de México, el que, después de unos decenios de crisis 
durante el siglo XIX, pudo recuperarse gracias al tráfico comercial de ese país.11 
Lo que indican los estudios es que la posibilidad de recuperación estuvo centrada 
en la facilidad de las comunicaciones entre el interior de los países y los puertos, y 
también en encontrar carga que movilizar y no tener competencia de otros puertos.

El propósito central de este artículo es estudiar lo sucedido con Cartagena de 
Indias, una de las ciudades hispanoamericanas que pagó uno de los precios más 
altos por lograr la independencia. Nos interesa comparar las características de su 
mundo laboral de finales del siglo XVIII con el del siguiente siglo, en especial los 
resultados del advenimiento de la República sobre los trabajadores de la ciudad 
portuaria y plaza fuerte. Al respecto, es pertinente afirmar que el desconocimiento 
de las actividades laborales en esta ciudad a finales de la colonia ha llevado a que 
la historiografía existente centre el estudio de los efectos devastadores de la guerra 
de Independencia en los aspectos de la pérdida de la hegemonía portuaria, la 
descapitalización de los sectores de la elite, la crisis de las finanzas públicas y el 

(coord.), Pensar la historia del trabajo y los trabajadores en América, siglos XVIII y XIX, Madrid/México, 
AHILA/UAMI, 2016, pp. 17-58..
10. Karina Busto, El espacio del Pacífico Mexicano, puertos, rutas, navegación y redes comerciales, 1848-1927, 
México, Colmex, 2008; “Acapulco en la segunda mitad del siglo XIX. ¿Estancamiento o desarrollo 
portuario?”, en Guadalupe Pinzón y Flor Trejo (coords.), El mar: percepciones, lectura y contextos. Una 
mirada cultural a los entornos marítimos, México, UNAM/INAH, 2015, pp. 267-287.
11. Michael Ducey, “La economía en el siglo XIX”, en Martín Aguilar y Juan Ortiz Escamilla (coords.), 
Historia general de Veracruz, 2011, pp. 251-277.
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inicio del decrecimiento de la población.12 Sin embargo, poco conocemos sobre los 
padecimientos de los sectores subalternos debido a los efectos de la guerra y de las 
pérdidas de privilegios sufridos por esta ciudad. De igual manera, poco conocemos 
sobre las medidas tomadas por las autoridades y las elites para enfrentar los 
problemas generados por gruesos sectores de la población que, a la falta de trabajos, 
agregaron una actitud desafiante debido a que las elites no hallaron las condiciones 
propicias para renegociar de forma totalmente satisfactoria su hegemonía política 
con esos sectores, generándose un estado de inestabilidad social y política. Entonces 
se acudieron a expedientes coercitivos que contrastaban con los discursos liberales 
que se introdujeron con la República. 

Para señalar las secuelas sociales, económicas y políticas de esta etapa de la historia 
de esta ciudad, nuestro análisis se extiende entre 1780 y 1880. Hemos escogido este 
periodo debido a que permite comparar las características del mundo laboral de finales 
de la Colonia y del primer siglo de la República, en especial, la pérdida de frentes de 
trabajos que demandaron altas concentraciones de artesanos y peones libres, como 
también de presos condenados a trabajos forzados y de esclavos de propiedad de la 
Corona española. También no sirve para mostrar las iniciativas que se tomaron con el 
propósito de estimular el desarrollo de los oficios y controlar la mano de obra. 

El artículo está organizado en seis partes. En la primera presentamos las 
características de las labores artesanales ligadas a los sistemas defensivos de 
la ciudad. En la segunda parte analizamos tanto el impacto de la guerra de 
independencia sobre la vida económica y social de la ciudad como la pérdida de los 
privilegios coloniales. En la tercera estudiamos las condiciones por la que atravesó 
el artesanado durante la primera mitad del siglo XIX y cómo replantearon sus 
relaciones con las instituciones republicanas.

Trabajadores en los sistemas defensivos portuarios a finales del siglo XVIII

Visto desde la concentración laboral y de la tecnología empleada, durante el siglo 
XVIII, Cartagena de Indias tuvo el mundo laboral más complejo del virreinato de 

12. Un buen análisis de la elite de la ciudad en el tránsito entre los siglos XVIII y XIX puede verse en 
María T. Ripoll, La elite en Cartagena y su tránsito a la república. Revolución política sin renovación social, 
Bogotá, Universidad de los Andes, 2007; Adolfo Meisel, “La crisis fiscal de Cartagena en la era de 
la independencia, 1808-1821”, en José Serrano y Luís Jauregui (eds.), La Corona en llamas: Conflictos 
económicos y sociales en las Independencias iberoamericanas, Valencia, Universitat Jaume I, 2010, pp. 
173-196; Adelaida Sourdís, “El precio de la independencia en la primera república: la población de 
Cartagena de Indias (1814-1816)”, Anuario de Historia Regional y de las Fronteras, vol. 12, no. 1, 2007, 
pp. 271-292; Theodore Nichols, Tres puertos de Colombia, Bogotá, Banco Popular, 1973.
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la Nueva Granada. Compartía con las demás ciudades y villas la presencia de una 
cantidad significativa de trabajadores calificados en pequeños talleres artesanales.13 
Y también existía una gran cantidad de hombres y mujeres dedicados a diversos 
oficios, además de pulperos, mercaderes, dependientes del comercio, vivanderos, 
pescadores, agricultores, ganaderos y peones.14 Pero la singularidad del trabajo en 
esta ciudad estaba representada por las obras de defensa (baluartes, murallas y 
fortificaciones en general, talleres de la artillería y del Regimiento Fijo, apostadero-
arsenal de la Marina, canteras, tejares-ladrilleras y hornos). 

En buena medida esta peculiaridad laboral era resultado de las continuas guerras 
del último tercio del siglo XVIII con otros imperios, las que llevaron a la Corona 
española a la militarización de sus colonias, invirtiendo grandes sumas en dinero en 
los sistemas de defensa de las ciudades portuarias.15 El aumento de las inversiones en 
la construcción y mantenimiento de las obras de defensa de Cartagena redundaba en 
la apertura de frentes de trabajo y en una mayor demanda de trabajadores.16 

Para poder entender de mejor forma lo que significaba esta movilización de 
trabajadores en la vida cotidiana de la ciudad, debemos tener en cuenta que, según 
el censo de población realizado en 1777, la población masculina económicamente 
activa de la ciudad, es decir, la comprendida entre los 15 y los 54 años si nos 
atenemos a las edades para prestar el servicio miliciano, alcanzaba la cantidad de 
2,224 hombres, sin incluir a los condenados a trabajos forzados y a los esclavos 
del rey que trabajaban en las fortificaciones. Y el total de hombres en la ciudad, 
indistintamente de las edades, era de 6,281.17 Es decir, hipotéticamente un 35 % 
de la población masculina comprendida entre aquellas edades laboraba. La tabla 1 
ilustra sobre los trabajos en las fortificaciones, el apostadero de la Marina —incluyendo 
la marinería— y en el taller de artillería. Como se podrá observar, el trabajo en las 
fortificaciones tenía unas especificidades, como era el empleo de esclavos del rey, en 
una clara tendencia decreciente, y de presos condenados a trabajos forzados. Esclavos 
y presos trabajaban en las canteras reales extrayendo y tallando piedras y produciendo 

13. Sergio Paolo Solano, “Sistema de defensa, artesanado y sociedad en el Nuevo Reino de Granada. 
El caso de Cartagena de Indias, 1750-1810”, Memorias, vol. 10, no. 19, 2013, pp. 92-139.
14. Sobre la diversidad de oficios registrados en el censo de 1777 de la población de Cartagena puede 
verse María Aguilera y Adolfo Meisel, Tres siglos de historia demográfica de Cartagena de Indias, Carta-
gena, Banco de la República, 2009, pp. 40 y 41. 
15. Ángelo Alves y Ernest Sánchez Santiró (coords.), Guerra y fiscalidad en la Iberoamérica colonial (siglos 
XVII-XIX)/Guerra e fiscalidade na Ibero-América colonial (séculos XVII-XIX), Minas de Gerais/México, 
Universidade Federal de Juiz de Fora/Instituto Mora, 2012. 
16. Adolfo Meisel, “El situado de Cartagena de Indias a fines del Siglo de las Luces”, en Carlos Ma-
richal y Johanna von Grafenstein, op. cit., pp. 193-211.
17. María Aguilera y Adolfo Meisel, op. cit., pp. 21-42.
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cal para la argamasa. Pero lo que primaba era el trabajo libre. La marinería, reclutada 
en las poblaciones que de alguna manera estaban relacionadas con la vida fluvial y 
marina, fue otro sector importante de trabajadores. 

Tabla 1. Trabajadores en fortificaciones, apostadero de la Marina y artillería, Cartagena
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524 171 364 410 57 50 136 67 56 417 387 50 146 130 7 212 215

APOSTADERO DE LA MARINA

Marinería

1763 1769 1778 1785 1789 1808 1809

327 631 342 184 1216 505 468

TRABAJADORES DEL APOSTADERO DE LA MARINA

1778 1782-1783 1786 1787 1792 1798 1809

97 115 250 167 146 117 635

ARTILLERIA

1782 1788 1789 1792 1796 1804 1808

62 45 22 37 46 37 36

Fuente: elaboración del autor a partir de: Archivo General de Indias (AGI), Estado, leg. 54, exp. 
4, ff. 1r.-4v.; Mapas y Planos, leg. 217; Archivo General de la Nación (AGN), Colonia (SC), Mis-
celánea, leg. 120, ff. 21r.-30v.; AGN, SC, Milicias y Marina (MM), leg. 3, ff. 822r.-860v.; leg. 3, ff. 
801r.-821v.; leg. 5, ff. 129r.-133v.; leg. 8, ff. 606r.-610v.; leg. 47, ff. 481r.-483r., 485r., 489r., 481r. y 
v.; AGN, Archivos Anexos I-16, Guerra y Marina (SAA I-16, GM), leg. 23-6, ff. 235r., 237r., 238r., 
239r., 240r., 242r., 243r., 248r., 266r., 268r., 286r., 323r.; leg. 24-8, ff. 150r.-171v.; leg. 28-1, ff. 
54r.-57v.; leg. 42-9, ff. 468r.-493v.; leg. 44-3, ff. 108r.-110v.; leg. 46-2, ff. 211r., 215r., 227r., 230r.; 
leg. 52-4, ff. 637r.; leg. 59-1, ff. 675r.-791v.; leg. 72-3, 477r.-480r; leg. 85-1, ff. 15r.-16v.; leg. 90-1, ff. 
4r., 7r., 8r.; leg. 100-2, ff. 288r.-290v., y ff. 460r.-469r.; leg. 56-2, ff. 676r.-776r.; Archivo General de 
Simancas, Secretaría de Estado y Despacho de Guerra, leg. 7236, exp. 9; leg. 7239, exp. 20; leg. 
7240, exps. 21 y 41. AGN, SC, Fondo Virreyes, leg. 6, ff. 1229r.-1231r., 1233r.

El sector de trabajadores vinculado al apostadero fue el encargado de la 
construcción de embarcaciones menores y reparación de los grandes barcos. 
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Fue el frente laboral donde los trabajos fueron más continuos. El epicentro de 
las labores lo constituían las maestranzas (cuadrillas) de carpinteros de ribera, 
calafates, veleros, pintores y motoneros. También había latoneros para los 
faroles y el utillaje de las cocinas de los barcos, y albañiles que constantemente 
reconstruían los fogones de cocina de los barcos.

Si tomamos las cifras de los trabajadores libres correspondientes a 1782 
registradas en la tabla 1, veremos que el total de hombres empleados en los sistemas 
defensivos ascendía a 771, cantidad significativa pues representaba el 36 % de los 
2,162 hombres comprendidos entre los 15 y 54 años que aparecen en el censo de 
1777.18 Si a cada uno de estos hombres le asignamos 5 familiares, el total de personas 
que dependían de los trabajos en los sistemas defensivos era de 3,855, es decir, el 
29 % de la población total de la ciudad. Y, si continuamos haciendo ese ejercicio 
y sumamos las cifras de 1808-1809, da 1,354 trabajadores, representando el 8 % 
del total de la población del estimativo de 17,000 habitantes que en 1805 calculó 
el ingeniero Manuel de Anguiano,19 y si cada uno tenía 5 personas a su cargo, el 
total era de casi el 40 % de la cifra global estimada por el ingeniero mencionado. 

De esas cifras queremos resaltar cinco aspectos: a) a diferencias de otras 
ciudades, en Cartagena existía significativas concentraciones de trabajadores por 
fuera de los pequeños talleres artesanales, pero probablemente reproduciendo las 
relaciones laborales y sociales de éstos. b) Estaba en plena extinción las labores 
de los esclavos en las fortificaciones. c) La condición de presidio de Cartagena 
permitía que sus autoridades militares contaran con un significativo contingente 
de presos destinados a trabajos forzados. d) La vida de muchos hogares dependía 
de los trabajos en las defensas. Y e) es posible que esto redundara en una mejoría 
en el nivel de vida de algunos sectores de la población.20

En efecto, durante el último tercio del siglo XVIII, los salarios mejoraron para los 
sectores de trabajadores calificados vinculados a las labores en los sistemas defensivos 
de la ciudad. Entre 1741 y 1797 los jornales de sobrestantes de fortificaciones habían 
subido un 400 %; los de los maestros artesanos (albañiles, carpinteros), en un 
18. María Aguilera y Adolfo Meisel, op. cit, pp. 39-42.
19. Manuel de Anguiano, “Descripción geográfica, militar y política de la ciudad de Cartagena de 
Indias”, en Servicio Geográfico del Ejército (España), Depósito de la Guerra, Archivo de Planos, 
Estante J, Tabla 5, Cartera 2ª, Sección a, no. 7, 1805, f.IIv.
20. Sobre una posible mejoría en el nivel de vida de la población urbana neogranadina veáse Salomón 
Kalmanovitz, ‘‘El PIB de la Nueva Granada en 1800: auge colonial, estancamiento republicano’’, 
Revista de Economía Institucional vol. 8, no. 15, 2006, pp. 161-183; “La agricultura de la Nueva Gra-
nada”, en Adolfo Meisel y María Ramírez (eds.), La economía colonial de la Nueva Granada, Bogotá, 
FCE/Banco de la República, 2015, pp. 200-247; Salomón Kalmanovitz y Edwin López, “La econo-
mía de Santafé de Bogotá en 1810”, Revista de Historia Económica vol. 30, no. 2, 2012, pp. 191-223.
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100 %; los jornales de los carpinteros de ribera y calafates se mantuvieron altos, 
multiplicando 450 % los de los peones; los de los herreros y armeros de la artillería 
subieron en un 200 % y 75 %, respectivamente.21 Así, los ingresos de los sectores 
de trabajadores calificados, cuyos salarios llegaron a multiplicar hasta por cuatro el 
jornal diario básico de un peón (era de 4 reales), les permitieron cierta mejorías 
en sus niveles de vida, y los que combinaron esos ingresos con estilos de vida de 
corte estamental (vida decorosa y honrada, mejoría de la ubicación de la vivienda, 
comportamiento de buen vecino) pasaron a formar parte de los sectores medios de 
la ciudad.22 Esto produjo contrastes en los niveles de vida de los trabajadores, pues, 
mientras que por sus ingresos, prestancia y estilos de vida algunos pasaron a formar 
parte de los sectores sociales medios de la ciudad, los peones continuaron viviendo 
en los niveles mínimos de la subsistencia y en la marginalidad.

Crisis del imperio, crisis presupuestal, independencia y trabajadores

Todos estos logros en materia laboral (ocupación y jornales) comenzaron a perderse 
a partir de 1808, cuando empezó a disminuir el flujo de dineros para el apostadero 
de la Marina y las obras de fortificaciones debido a la crisis del imperio. Según los 
estudios de Adolfo Meisel, en 1809 y 1810 el situado que le llegaba a Cartagena cayó 
en un 21 % y 65 %, respectivamente, con relación a 1808.23 Esto era catastrófico 
para una ciudad cuyas cajas reales dependían en casi un 60 % de ese dinero que le 
tributaban otras provincias de la Nueva Granada.24 Las consecuencias inmediatas 
fue la parálisis de los trabajos en los sistemas defensivos, el cese laboral de muchos 
trabajadores, el no pago de los contratos de los asentistas y trabajadores del Arsenal 
21. AGN, SC, MM, leg. 3, ff. 822r.-860v.; leg. 5, ff. 129r.-133v.; leg. 8, ff. 606r.-610v.; leg. 31, ff. 970r.-
971v.; leg. 62, ff. 151r-154v.; AGN, SAA I-16, GM, leg. 6-2, ff. 14v., 17r., 43r., 44r., 45r., 46r.; leg. 
2-16, ff. 423r.-480v.; leg. 16-5, ff. 35r.-40r.; leg. 22-20, ff. 241r.-244r.; leg. 23-5, ff. 236r., 237r., 239r., 
263r., 420r.; leg. 24-8, ff. 155r.-156r., 160r.-v., 163r.; leg. 34-5, ff. 73r.; leg. 56-2, ff. 676r.-776r.; leg. 
59-1, ff. 1r.-5v., 11r.-12r., 17r.-18r., 23r., 29r.-30r., ff.42r.-77r.; leg. 72-3, ff. 432r.-458v.; leg. 74-6, ff. 
563r.-592r.; leg. 85-1, ff. 15r.-47v.; leg. 90-1, ff. 4r., 41r., 63r.; leg. 90-2, ff. 144r.-v.; leg. 100-2, ff. 
288r.-313v.; 458r.
22. Sergio Paolo Solano, “Artesanos, bellas artes, raza y política en Cartagena de Indias (Nuevo Reino 
de Granada) a finales de la Colonia”, en Alcides Beretta Curi (coord.), Inmigración europea, artesana-
do y orígenes de la industria en América Latina, 1870-1914, Montevideo, Universidad de la República,  
2019, pp. 7-53; “Pedro Romero, el artesano: trabajo, raza y diferenciación social en Cartagena de 
Indias a finales del dominio colonial”, en Historia Crítica, 2016, Bogotá, pp. 151-170; Sergio Paolo 
Solano y Roicer Flórez, “’Artilleros pardos y morenos artistas’: Artesanos, raza, milicias y recono-
cimiento social en el Nuevo Reino de Granada, 1770-1812”, Historia Crítica, no. 48, 2012, Bogotá, 
pp. 11-37.
23. Adolfo Meisel, “La crisis fiscal de…, pp. 173-196.
24. Idem.
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de la Marina,25 el deterioro de los barcos guardacostas, la caída de la demanda de 
los trabajos de los maestros y de la producción de los talleres artesanales.

Los efectos de esta crisis los sintieron los trabajadores en sus jornales y en los 
enganches laborales, pues, de haber subido en proporciones significativas durante 
la segunda mitad del siglo XVIII, empezaron a retroceder en un promedio del 30 
% luego de la crisis del imperio iniciada en 1808.26 De igual forma, sufrieron la 
caída del poder adquisitivo de sus salarios por efecto del alto costo de vida. Y la 
situación se agravó mucho más cuando el apostadero de la Marina, la mayor fuente 
de demanda de mano de obra en Cartagena, recibió un rudo golpe por parte de la 
Junta de Gobierno de la ciudad, presidida por José María García de Toledo, la que 
el 12 de septiembre de 1810 ordenó su cierre.27

En esta situación llegaron los trabajadores de Cartagena de Indias a la primera 
fase (1811-1815) del conflicto de la Independencia. Aunque la reconquista española 
(1815-1821) restableció el apostadero de Marina de Cartagena, la crisis fiscal28 no 
permitió que volviera a ser el de antes en cuanto a la disponibilidad presupuestal 
y la contratación de mano de obra. Podría suponerse que el apostadero debió 
favorecerse con la llegada de los 49 barcos que transportaron a la expedición dirigida 
por Pablo Morillo,29 los que debieron necesitar reparaciones. Pero la expedición 
trajo sus calafates, carpinteros de ribera, herreros, veleros y motoneros. Para 1816, 
sólo 10 embarcaciones permanecían en Cartagena.30 Estaban exhaustas las cajas 
reales de las ciudades y villas de la Nueva Granada, y el apostadero de la marina no 
podía recibir los grandes aportes presupuestales que se le habían entregado hasta 
1808. Ahora todo era a cuenta gotas y, pese a que los comandantes del apostadero 
relacionaban las necesidades más perentorias, era muy poco lo que podían esperar. 
A duras penas se les entregaban el costo de las raciones diarias de alimentación y 
los sueldos atrasados de la oficialidad y la marinería.31

25. AGN, SC, MM, leg. 37, ff. 629r.-642r.
26. AGN, SC, MM, leg. 3, ff. 822r.-860v.; leg. 5, ff. 129r.-133v.; leg. 8, ff. 606r.-610v.; leg. 31, ff. 970r.-
971v.; leg. 62, ff. 151r-154v.; AGN, SAA I-16, GM, leg. 2-1, ff.423r.-480v.; leg. 6-2, ff. 14v., 17r., 43r., 
44r., 45r., 46r.; leg. 16-5, ff. 35r.-40r.; leg. 22-20, ff. 241r.-244r.; leg. 23-5, ff. 236r., 237r., 239r., 263r., 
420r.; leg. 24-8, ff. 155r.-156r., 160r.-v., 163r.; leg. 34-5, ff. 73r.; leg. 56-2, ff. 676r.-776r.; leg. 59-1, ff.1r.-
5v., 11r.-12r., 17r.-18r., 23r., 29r.-30r., ff. 42r.-77r.; leg. 72-3, ff. 432r.-458v.; leg. 74-6, ff. 563r.-592r.; 
leg. 85-1, ff. 15r.-47v.; leg. 90-1, ff. 4r., 41r., 63r.; leg. 90-2, ff. 144r.-v.; leg. 100-2, ff. 288r.-313v.; 458r.
27. Biblioteca Luís Ángel Arango, Hemeroteca Virtual, El Argos Americano, Cartagena, septiembre 
17 de 1810.
28. Meisel, “La crisis fiscal de Cartagena…”, pp. 173-196.
29. Rafael Sevilla, Memorias de un oficial del ejército español, Madrid, América, 1916 [1877], p. 23.
30. AGN, SAA I-16, GM, leg. 143-3, f. 134r.
31. Para los problemas presupuestales del apostadero entre 1816 y 1818: AGN, SAA I-16, GM, leg.143-
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Para la mayor parte de los trabajadores manuales que durante el siglo XVIII 
había encontrado trabajo en las obras de defensa, la difícil situación que se 
anunció desde el primer decenio del siguiente siglo se profundizó desde los 
años de 1820 en adelante, cerrándose esa fuente de ocupación. Un sector 
medio formado por artesanos y pulperos de color sufrió esa situación, pues ya 
el Estado dejó de ser un espacio de contratación en el rubro de las obras de 
defensa.32

Además, los 10 años que duró el conflicto de la Independencia de Cartagena 
(1811-1821) afectó a los artesanos por la alta cuota de vidas con que contribuyeron 
para alcanzar ese objetivo,33 ya que buena parte de los soldados rasos y de los 
mandos medios del ejército republicano eran menestrales o descendientes de 
éstos, como se puede ver en los listados de los cartageneros que formaron parte 
de las milicias patrióticas.34 A esta disminución de fuerzas se unió el estado de 
ruina y miseria pronunciada que atravesó esta ciudad durante buena parte del 
siglo XIX, debido a la pérdida del monopolio sobre el comercio exterior y a la 
pérdida de conexión con el cauce del río Magdalena, principal vía de intercambio 
mercantil entre el interior andino y los mercados internacionales.35 

Entre los oficios artesanales más lesionados estuvieron los ligados a la 
reparación de embarcaciones (carpinteros de ribera, calafates, veleros, herreros, 
fundidores) y a la construcción (alarifes, maestros de obras, oficiales, aprendices 
de oficios, carpinteros, ebanistas, caleros, aserradores y otros).36 A esta situación 
se sumó el hecho de que durante la mayor parte del siglo XIX la población de 
la ciudad dejó de crecer (en 1870 la población de la ciudad sólo representaba el 
63 % del total de habitantes contabilizados en el censo de 1777),37 lo que tuvo 
un impacto devastador sobre los oficios ligados a la construcción. 

3, ff.134r.-138v., 150r.-158v.; leg.143-18, ff.720r.-740r.; leg.146-1, ff.437r.-527r.; leg.156-1, ff.762r-
911r.
32. Sergio Paolo Solano, “Artesanos, bellas artes…”, pp. 5-60.
33. Adelaida Sourdís, op. cit., pp. 271-292.
34. José P. Urueta, Cartagena y sus cercanías, Cartagena, Tip. Donaldo Grau, 1884; Raúl Porto del 
Portillo, Los próceres de Cartagena, vol. 2, Cartagena, Imp. Departamental, 1943; Gabriel Porras, La 
magna epopeya de Cartagena, Bogotá, Temis, 1965.
35. Theodore Nichols, op. cit.
36. Segio Paolo Solano, “Pedro Romero: el artesano...”, pp. 151-170.
37. María Aguilera y Adolfo Meisel, op. cit, pp. 22-60; Anguiano, op. cit.; Lino de Pombo (comp.), 
Recopilación de leyes de la Nueva Granada, Bogotá, Imp. de Zoilo Salazar, 1845, pp. 464-465; La De-
mocracia, 13 de febrero de 1851. BLAA-Colección de Prensa Microfilmada (CPM); Gaceta Oficial 
del Estado de Bolívar, 9 de octubre de 1859. BLAA-CPM; Gaceta de Bolívar, 7 de enero de 1872. 
BLAA-CPM.
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Además, las labores en los sistemas defensivos, en especial la creciente 
contratación de mano de obra libre, habían desarticulado a los gremios y les había 
otorgado un lugar prominente a los maestros mayores de oficios. Aún no hemos 
podido determinar en qué medida la vida gremial se prolongó a través de prácticas 
laborales, sociales y culturales.38 Pero lo cierto es que durante la República las 
nuevas formas de sociabilidad política parecen que reemplazaron a los gremios 
hasta que la Constitución nacional de 1832 declaró la libertad de trabajo y, por 
tanto, la pérdida de sentido de los gremios, creados durante la colonia como 
mecanismo de privilegios y de defensa de los oficios. 

Intentos fallidos por estimular los oficios manuales

Frente a los problemas del trabajo, las autoridades gubernamentales expresaron 
algunas inquietudes y el interés en estimular las inmigraciones de menestrales 
de otros países para que aportaran los conocimientos técnicos considerados 
prerrequisitos para el crecimiento económico y condición esencial para acabar 
con la herencia colonial de aversión al trabajo manual. Sin embargo, vistos a 
largo plazo, los resultados de las medidas emitidas fueron magros.39 Este interés 
también fue estimulado por una visión crítica sobre el estado de las artes en esta 
región, consideradas atrasadas y abandonadas, señalándose, quizá con un poco de 
exageración, que “aún respecto de las no ignoradas son raros los que las entienden 
bien y en el cual son más raros todavía los artesanos honrados por razón de que, 
generalmente hablando, no se dedican a un oficio sino los que por su absoluta 
nulidad, por sus vicios o torpeza no han podido lograr otro destino”. El mejor 
indicador de este atraso son las difíciles condiciones de vida de sus ejercitantes, las 
que se deducen de sus escasas capacidades de ahorro y de endeudamiento como 
se comprueba en los balances semestrales de la Caja de Ahorro de la provincia, 

38. Sobre la prolongación bajo la república de una cultura laboral y social originada en los gremios 
ver: René Amaro, Los gremios acostumbrados. Los artesanos de Zacatecas 1780-1870, Zacatecas, UPN/
UAZ, 2002; Sonia Pérez Toledo, “Una vieja corporación y un nuevo discurso: los gremios de la 
Ciudad de México al finalizar la Colonia”, en Brian Connaughton, Carlos Illades y Sonia Pérez 
Toledo, (coords.), Construcción de la legitimidad política en México, México, Colmich/UAMI/UNAM/
Colmex, 1999, pp. 89-106.
39. Sobre esas iniciativas durante la primera mitad del siglo XIX, véase Sergio Paolo Solano, “Em-
presarios, proyectos de modernización, imaginarios sociales y el peso de la rutina en la provincia 
de Cartagena durante la primera mitad del siglo XIX”, Historia y Cultura, no. 3, 1994, pp. 9-38; “El 
mundo del trabajo urbano en el Caribe colombiano durante el siglo XIX”, en José Polo y Sergio 
Paolo Solano (eds.), Historia social del Caribe colombiano, Cartagena, Universidad de Cartagena/La 
Carreta, 2010, pp. 73-122.
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en los que las sumas prestadas a los artesanos ocupan el penúltimo lugar, sólo 
aventajando a los labriegos.40

Más que voluntad para superarla, frente a esta situación, lo que abunda son 
los lamentos por las dificultades de sacar adelante el aprendizaje de las técnicas 
por medio de canales institucionales. El tema aparece por vez primera como una 
preocupación central después de la guerra civil de los Supremos (1839-1842), la 
que tuvo un impacto negativo sobre el orden social tradicional, llevando a la élite 
provincial, lo mismo que a la nacional, a pensar que un recurso para el logro 
de la disciplina social era el trabajo. Desde los años de 1840 se hicieron planes 
dirigidos a preparar a los artesanos, pero casi todos fracasaron. En 1842 la Cámara 
de la provincia de Cartagena peticionó ante el Congreso de la República cerrar la 
Universidad del Magdalena (como se le llamaba a la Universidad de Cartagena) 
para abrir en el mismo recinto estudios técnicos que encaminaran a la juventud 
hacia las artes. Ésta fue una propuesta recurrente a lo largo de esa centuria y aún 
en 1899 el secretario de Instrucción Pública propuso cerrar la Universidad y abrir 
una escuela de artes y oficios.41 A comienzos de 1847 la Sociedad de Fomento 
Industrial de la Provincia de Cartagena abrió una escuela para tejer sombreros 
de paja e introdujo utensilios de ebanistería para crear un taller de instrumentos 
musicales, pero, al finalizar el año reconocía, haber “tenido que luchar contra 
varios inconvenientes, hasta el extremo de tener que pagar para conseguir que se 
dedicasen algunos jóvenes al beneficio y tejido de la paja jipijapa”.

Poco después, en 1850, los artesanos agrupados en la Sociedad Democrática de 
Cartagena exigían al Cabildo municipal establecer escuelas-talleres, argumentado 
que se debía preparar de mejor forma a los niños aprendices, enseñándoles a leer 
y a escribir para que “no sean unos idiotas que maquinalmente desempeñan las 
operaciones que por rutina […] aprendieron en el arte u oficio a que se dedicaron”. 
Un año más tarde, la Cámara Provincial abrió en el Colegio Nacional (Universidad 
de Cartagena) una cátedra de artes y oficios cuyo propósito era “elevar la inteligencia 
de los artesanos […] enseñarles la manera de aplicar al trabajo los principios 
científicos de que ahora han carecido para aumentar de ese modo la acción 

40. Roicer Flórez y Sergio Paolo Solano, “Los años de las dificultades: La Caja de Ahorros de la Pro-
vincia de Cartagena, Nueva Granada, 1843-1853”, América Latina en la Historia Económica, vol. 21, 
no. 2, 2014, pp. 114-142. Los listados de personas obligadas a pagar el servicio personal subsidiario 
corroboran lo afirmado, pues en la última categoría, la de “los menos acomodados”, aparece el ma-
yor número de artesanos. Sergio Paolo Solano, “Comercio, transporte y sociedad en Barranquilla 
en la primera mitad del siglo XIX”, Boletín Cultural Biográfico, vol. 27, no. 21, 1989, pp. 24-33.
41. Registro de Bolívar, 27 de abril de 1899. BLAA-CPM; Semanario de la Provincia de Cartagena, 29 de 
enero de 1843. BLAA-CPM.
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productiva de sus brazos y proporcionarles directamente una suma de bienestar 
más considerable”.42 Años después, en 1857, la Asamblea Legislativa del Estado de 
Bolívar intentó organizar en el Instituto Boliviano (nombre dado a la Universidad 
de Cartagena) las academias de Ciencias Exactas, Naútica y Físicas y Naturales. 
La primera, además de impartir conocimientos matemáticos, debía preparar a los 
estudiantes en el conocimiento de máquinas, mecánica, arquitectura civil, diseño 
y construcción de caminos, de puentes, de calzadas y de canales, programación 
del tiempo a invertir en los trabajos, diseño de presupuestos y manejo de personal 
laboral. Estos conocimientos se recibirían a lo largo de cuatro años al cabo de los 
cuales se alcanzaría el título de ingeniero civil. La Academia Naútica calificaría 
personal en todo lo relacionado con construcción naval, maniobras y faenas de 
buques y máquinas de vapor, y la Academia de Ciencias Físicas y Naturales formaría 
personal en mecánica aplicada a las artes, agricultura tropical y veterinaria. Pocos 
meses después se reconocía que ninguna de las academias funcionaban debido 
a los requisitos estipulados para la admisión de estudiantes (conocimientos 
de inglés, francés, aritmética, algebra y geometría) y en 1860 se abandonó este 
proyecto y se abrieron escuelas en las que se suprimió cualquier interés en impartir 
conocimientos prácticos.

En 1870 nuevamente se ensayó difundir conocimientos técnicos por medio de 
la creación de una escuela de artes y oficios en la capital del Estado, en la que se 
enseñaría contabilidad y prácticas manuales en un taller de mecánica, herrería y 
fundición y otro para el aprendizaje de la elaboración artística de objetos de carey. 
En 1878, por iniciativa del cubano Francisco Javier Balmaseda, se creó la Sociedad 
Industrial y de Beneficiencia, la que se propuso impulsar el arte de la sombrerería 
en Cartagena y poblaciones aledañas, contratando para ello a varios artesanos 
cubanos. Según el informe de su fundador existían más de 1,500 personas, en 
su mayoría mujeres, interesadas en aprender este arte y, para poder dar abasto, 
recibieron el monasterio de Santa Teresa refaccionado gratuitamente por artesanos 
cartageneros. Se escogió la sombrerería por tres razones: a) abundancia de materias 
primas, mano de obra barata (mujeres, ancianos y niños) y mercado seguro en 
Cuba, Puerto Rico, Antillas, Brasil y los Estados Unidos. A pesar de todos los 
esfuerzos de su director, esta iniciativa pronto fracasó como todas las anteriores.43 

42. La Democracia, Cartagena, 20 de febrero de 1851. BLAA-CPM; Semanario de la Provincia de Car-
tagena, 2 de octubre de 1842. BLAA-CPM; 11 de abril y 19 de septiembre de 1847. BLAA-CPM; El 
Artesano, 24 de marzo de 1850. BLAA-CPM.
43. El inventario puede leerse en Diario de Bolívar, 23 de agosto de 1882. BLAA-CPM. También con-
sultar El Porvenir, 11 de mayo de 1879. BLAA-CPM. Compilación de documentos referentes a los bienes 
del departamento y a otros asuntos del ramo de hacienda, Cartagena, Imp. Departamental, 1969 (1898), 
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Un año después, en 1879, se creó un Taller de Cerrajería, dirigido a reparar y 
elaborar diversos objetos de metal (válvulas de calderas de vapor, llaves de pianos, 
ejes de sierras, aldabones, rifles, pernos, bisagras, tornillos, marcas de ganado, 
candados, cerrojos, etc.), empleando una diversidad de herramientas compradas 
por el Estado de Bolívar en Francia, las que fueron escasamente utilizadas, debido 
al desconocimiento de las técnicas por parte de quienes allí se educaban. 

En la base de estos fracasos las autoridades de la época consideraron factores 
como la escasez presupuestal, la ausencia de maestros preparados, los atrasados 
métodos pedagógicos y los valores sociales tradicionales que resistían a lo que hoy 
denominamos racionalidad instrumental moderna.44 En efecto, la inestabilidad 
política que desembocaba en permanentes guerras civiles, las continuas crisis 
económicas resultados de factores naturales (plagas de langostas, inundaciones, 
epidemias de viruela, etc.), las fluctuaciones de los precios de los productos 
colombianos en los mercados internacionales y las restricciones del circulante que 
afectaban a las casas comerciales costeñas redundaban desfavorablemente en el 
erario público del Estado y posterior departamento de Bolívar. 

Debates e iniciativas sobre el trabajo durante la República

La falta de frentes de trabajo, los fracasos de las iniciativas para promover 
conocimientos prácticos por medios institucionales, los problemas del control 
social sobre la población y las implicaciones de la nueva normatividad política 
y constitucional que otorgó los derechos novedosos a los sectores subalternos 
preocuparon a las elites dirigentes de Cartagena de los primeros decenios de la 
República, esto porque las discusiones sobre la soberanía popular, la ciudadanía 
y las formas de representación obligatoriamente llevó a redefinir al hombre en la 
vida política y social, tanto pública como individual. Y para el caso particular de 
los trabajadores, esa redefinición originó dos debates estrechamente relacionados: 
uno tuvo que ver con las discusiones y las medidas que se tomaron en torno a 
los atributos asignados a los portadores y a los excluidos de la ciudadanía. Y, 
relacionado con lo anterior, se presentó la discusión en torno al papel del trabajo 
en la vida individual y social.45

pp. 14-117; Diario de Bolívar, 17 de febrero de 1878. BLAA-CPM; El Porvenir, 23 de febrero de 1879. 
BLAA-CPM; Gaceta Oficial del Estado de Bolívar, 20 de diciembre 20 de 1857. BLAA-CPM; Gaceta 
Oficial del Estado de Bolívar, 10 de octubre de 1858 y 15 de abril de 1860. BLAA-CPM.
44.  Diario de Bolívar, 16 julio, 16 y 17 de agosto de 1878. BLAA-CPM.
45. Sergio Paolo Solano, “Raza, trabajo, liberalismo y honorabilidad en Colombia durante el siglo 
XIX”, en Sergio Paolo Solano y Roicer Flórez, Infancia de la nación. Colombia en el primer siglo de la 
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En efecto, como consecuencia tanto de los desajustes laborales y sociales 
producidos por la Independencia, por las guerras civiles y por la vida partidista 
como también por la necesidad de reconstruir la economía se discutió cómo debía 
diseñarse la normatividad sobre el trabajo, en especial los aspectos relacionados 
con los grados de autonomía, subordinación y compromiso de las partes que 
intervenían en los contratos laborales. Esto se expresó en ciertas redefiniciones 
del estatus jurídico de las formas del trabajo no calificado y en algunas polémicas 
y decisiones en torno al área del derecho en que debían estar adscritas las normas 
laborales.

Estas discusiones involucraron los aspectos relacionados con la ciudadanía, 
dado46 que, desde su formulación inicial por las constituciones del estado de 
Cartagena de Indias y de la de Cádiz, ambas promulgadas en 1812, quedó 
evidenciado que una de sus variantes centrales era la autonomía laboral individual 
y/o la subordinación a otras personas; es decir, se ejerciera un trabajo que garantizara 
la autonomía. Los preceptos creados por las Cortes de Cádiz para ser ciudadanos 
se prolongaron en el imaginario político latinoamericano de la primera mitad del 
siglo XIX: “Tener empleo, oficio o modo de vivir conocido”.47 Es decir, el reverso 
de las definiciones de vagancia hechas en los bandos de buen gobierno (especie 
de códigos de Policía) coloniales y republicanos. Por eso se discutió con cierta 
frecuencia sobre la propiedad y la independencia social, los hábitos laborales, tales 
como el trabajo, los vicios, los usos del tiempo y las virtudes sociales, y sobre los 
factores que intervenían en la productividad como las técnicas y la intensidad de 
la jornada laboral.48 

La centralidad de ese temario en las preocupaciones de los hombres de ese siglo 
convirtió al trabajo en uno de los escenarios de mayores conflictos sociales en el 
que se manifestaron las tensiones entre las élites, las autoridades y el mundo social 
y cultural de los sectores subordinados, dado que la implementación de algunos 
mecanismos dirigidos a modificar las valoraciones de estos últimos en torno a 
las labores materiales chocó, en primer lugar, con la restricción de las fuentes de 

República, Bogotá, Pluma de Mompox, 2011, pp. 23-68.
46. “Constitución política del Estado de Cartagena de Indias, expedida en junio 14 de 1812”, en 
Manuel E. Corrales (comp.), Documentos para la historia de la provincia de Cartagena de Indias, Bogotá, 
Imp. de Medardo Rivas, 1883, pp. 485-546.
47. Constitución política de la Monarquía Española promulgada en Cádiz a 19 de marzo de 1812, Cádiz, 
Imp. Real, 1812, p.6.
48. Segio Paolo Solano, “Empresarios, proyectos de modernización…, pp. 9-38; Roicer Flórez y Sergio 
Paolo Solano, “Liberalismo, ciudadanía y vecindad en la república de la Nueva Granada (Colom-
bia) 1832-1853”, en Sergio Paolo Solano y Roicer Flórez, op. cit., pp. 69-94.
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trabajo si se compara con las postrimerías de la colonia y, en segundo lugar, con 
las conductas y prácticas sociales de los trabajadores, que se habituaron a actitudes 
desafiantes frente a las elites. 

Uno de los temas que concentró la atención y produjo acciones normativas y 
políticas fue el de la redefinición del estatus jurídico de determinadas formas del 
trabajo manual no calificado, en especial la polémica y las decisiones en torno al 
área del derecho en que debían estar adscritas las normas que lo regía. Como lo 
veremos más adelante, estas discusiones políticas y jurídicas definieron la suerte de 
amplias franjas de trabajadores, si se tiene en cuenta que lo que pusieron en juego 
era si las relaciones sociolaborales quedaban circunscritas al ámbito doméstico de 
los empleadores, reafirmadas mediante normas que servían para dirimir conflictos 
y establecer derechos y deberes, ya fuera por vía institucional o por el peso de las 
costumbres, o, en caso contrario, si esas relaciones laborales formaban parte del 
derecho privado, ya que no debían tener consecuencias policiales. 

Era una discusión central para muchos hombres del siglo XIX que seguían 
concibiendo al mundo social como expresión y prolongación del mundo doméstico, 
que tendía a perpetuarse, debido a la naturaleza familiar de la gran mayoría de las 
actividades empresariales que empleaban trabajadores manuales no calificados. 
Esa visión de la sociedad como una proyección del orden doméstico era reforzada 
por el hecho de que el mundo político colonial y republicano estaba constituido 
por la familia y porque a su alrededor se tejían clientelas políticas y redes de 
dependencia social asimétricas de diversas jerarquías en las que quedaban insertos 
los trabajadores de manera pasiva o activa. Así, el universo laboral de muchos 
trabajadores, por lo común, estaba circunscrito a la casa de quienes usaban su 
fuerza de trabajo, reforzándose viejas formas de relaciones sociolaborales fundadas 
sobre la servidumbre doméstica.

Esta cosmovisión de la sociedad es lo que explica las continuas iniciativas para 
lograr que todo lo relacionado con los trabajadores quedara inscrito en los códigos 
de Policía, debido a que autoridades y empresarios vieron con mucha preocupación 
la desaparición de las formas de sujeción serviles, al tiempo que se hacían más 
laxos los mecanismos de control social y que los sectores subalternos aparecieron 
desafiantes en los espacios públicos. Buena parte de la legislación social nacional y 
regional del período que estudiamos se refiere a medidas contra la vagancia, a favor 
del trabajo y a regular las relaciones entre patrones y trabajadores (hasta finales de 
esa centuria también llamados “amos y sirvientes”).49 Y esas medidas afectaban 

49. En el censo de 1870 no aparece la categoría “jornaleros”, mas sí la de “servidumbre” que, en el 
caso de Barranquilla, cobijaba a 43,2 % de la población económicamente activa. El Promotor, 1 de 
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también al trabajo calificado, pues en los momentos de crisis económicas muchos 
maestros y oficiales artesanos veían disminuir la demanda de sus trabajos y, en 
consecuencia, quedaban cesantes, corriendo el riesgo de ser acusados y apresados 
por vagancia, como lo han puesto de manifiesto algunos estudios sobre otros países 
latinoamericanos.50

Trabajo, normas punitivas y derecho privado

El otro lado del debate estaba representado por algunos reformadores liberales 
del decenio de 1850 que intentaron introducir la diferencia propia de la política 
moderna entre estado de naturaleza y sociedad civil, en la que los individuos 
singulares son elementos constituyentes de lo social, y la familia es vista como parte 
de la naturaleza. Para estos pensadores, el paso del estado de naturaleza al estado 
político se produce mediante actos individuales y voluntarios para establecer un 
contrato social, cuyo principio legitimador es el consenso. La base contractual 
entre los individuos para pasar del estado natural al estado social o político está en 
la libertad y la igualdad.51

Estas dos visiones de la sociedad se enfrentaron en el área de influencia de 
Cartagena durante el tercer cuarto del siglo XIX, dado que había que definir el 
campo del derecho en el que debían quedar adscritas las normas sobre las relaciones 
laborales. En 1841, el Poder Ejecutivo nacional otorgó potestad a las cámaras de las 
provincias para que decidieran sobre este asunto, al tener en cuenta que variaban 
las costumbres entre éstas.52 En el marco de esas atribuciones, la Cámara de la 
provincia de Cartagena expidió en ese año una ordenanza en la que definió el 
concertaje como un vínculo de dependencia personal: “Todo concertado tiene 
para con aquel que lo ha recibido como tal, la obligación de obedecerlo, respetarlo 
y trabajar en provecho de él, hasta donde alcancen sus fuerzas y capacidad, y todos 
los demás que se expresen en el convenio”. Otro artículo rezaba: “El concertado 

mayo de 1875. Archivo Histórico Departamento del Atlántico, Prensa Microfilmada (AHDA-PM). 
50. Sobre las dificultades afrontadas por los artesanos durante la primera mitad del siglo XIX, véase 
Sergio Paolo Solano, “Oficios, economía de mercado, hábitos de consumo y diferenciación social. 
El artesanado en Colombia, 1850-1930”, en Sonia Pérez Toledo (coord.), Trabajo, trabajadores y 
participación popular. Estudios sobre México, Guatemala, Colombia, Perú y Chile, siglos XVIII y XIX, Bar-
celona, Anthropos/UAMI, 2012, pp. 113-144; Roicer Flórez y Sergio Paolo Solano, “Los años de las 
dificultades…, pp. 114-142.
51. Antonio del Real, Elementos de derecho constitucional, Cartagena, Imp. de Eduardo Hernández, 
1839.
52. Codificación Nacional de todas las leyes de Colombia desde el año 1821, t. IX, Bogotá, Imp. Nacional, 
1924, pp. 215-241.
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que fallare al respeto y obediencia que debe a su patrón sufrirá un arresto de 
uno a tres días según la gravedad de la falta sin tener opción a la parte de su 
salario correspondiente que dure su arresto”. También estatuyó penas para los que 
violaran las disposiciones del convenio firmado ante las autoridades municipales, 
y, de igual forma, estipuló que el vínculo no podía disolverse por libre voluntad del 
trabajador, y que si huía de la casa del patrón o faltaba al trabajo sería perseguido 
bajo la acusación de vagancia.53 

Por ejemplo, con base en el Código de Policía de 1841, en la villa de Barranquilla, 
situada en la provincia de Cartagena, se empezó a perseguir a los considerados 
vagos y mal entretenidos. Entre ese año y 1847 fueron detenidos 261 hombres,54 
todos jóvenes, número significativo para una villa cuya población en 1852 
ascendía a 6,114 habitantes. De esa cifra, 17 notables cancelaron las multas de 113 
detenidos, concertándolos para diversos oficios en el espacio urbano, donde los 
podían controlar de mejor forma,55 en especial en la movilización de cargas en el 
puerto, debido a que era muy costosa la contratación de braceros.56 

Durante los años en los que el liberalismo estuvo en el poder, se produjeron 
situaciones ambiguas, pues, si algunos liberales intentaron modernizar la 
legislación sobre las relaciones laborales, otros se resistieron a ello y prefirieron 
conciliar con las formas tradicionales, originando unas normatividades que las 
seguían manteniendo en la esfera de los códigos de Policía y/o en últimas relegaban 
las decisiones a las costumbres de cada lugar. En efecto, desde 1851 se desarrolló 
un debate en torno al proyecto de código civil de la Nueva Granada sometido a 
consideración del Congreso Nacional, que suscitó discusiones sobre aspectos que 
tenían que ver con las expectativas de la gente humilde, tales como definir en qué 
área del derecho se iban a clasificar los contratos de trabajo que establecían las 
relaciones entre “señores y sirvientes”, también llamados “concierto de servicios”. 
Algunos pensaban que se trataba de un problema de los códigos de Policía, y que 
debía estar cobijado en las normas que velaban por el mantenimiento del buen 
orden doméstico. La tradición colonial y de la primera mitad del siglo XIX, al 
53. Semanario de la Provincia de Cartagena, 9 de octubre de 1842. BLAA-CPM. A comienzos del siglo 
XIX, al jornalero también se le llamaba “sirviente”, “doméstico libre” y “criado libre”. En 1857 el 
Código de Policía del Estado de Bolívar asimiló al jornalero a la figura jurídica del “concertado”. 
Gaceta Oficial del Estado de Bolívar, 22 de diciembre de 1857. BLAA-CPM.
54. Archivo Concejo Municipal de Barranquilla (ACMB), Acuerdos, libs. 1841, 1842, 1843; Infor-
mes, libs. 1844, 1845, 1846, 1847.
55. ACMB, Correspondencia, libs. 1844 y 1848; Varios, libs. 1846 y 1848; Cuentas, libs. 1847 y 1849.
56. Sergio Paolo Solano, “Trabajo, formas de organización laboral y resistencia de los trabajadores de 
los puertos del Caribe colombiano, 1850-1930”, European Review Latin America of Caribbean Studies, 
no. 88, 2010, pp. 39-60. AHDA, Notaría Primera, libs. 1838 y 1849; ACMB, Impuestos, lib. 1849.
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igual que las costumbres, señalaban que las normas debían ir en esta dirección. 
Cuando se miran las disposiciones emanadas de las instituciones oficiales de las 
provincias, parecería existir un consenso sobre este último punto de vista.

El otro punto de vista fue sostenido por Antonio del Real, jurista cartagenero 
que opinaba que las normas relativas a los contratos y relaciones laborales debían 
situarse en el libro de “las personas” del Código Civil, por tratarse de obligaciones 
de estricto orden personal, privado. De igual forma, las clasificaba en el título 
de “contratos en general” del mismo código, porque, a su entender, el vínculo 
laboral se consideraba comprendido en el ramo de “los contratos cuyo objeto es 
adquirir derechos a servicios personales”. En rechazo a la propuesta de clasificarlo 
en el orden doméstico, anotó: “Aunque con propiedad solo se forma de aquí un 
estado doméstico cuando hay esclavitud perpetua, en cualquiera de sus formas. 
Abolida la esclavitud […] el carácter de sirviente resultará solo de un contrato, y no 
tendrá otro deber que cumplir sino sus estipulaciones, pudiendo entonces dejarse 
de comprender entre el estado doméstico”.57 

En concordancia con esos planteamientos, en 1862 el Estado Soberano de 
Bolívar aprobó su Código Civil con base en el proyecto presentado por Antonio 
del Real, en el que se excluyeron las normas sobre contratación laboral del ámbito 
del título sobre “orden doméstico”, debido a que los vínculos de subordinación 
y dependencia que tal clasificación implicaba iban en contravía respecto a su 
credo de que toda persona era libre y, por tanto, sujeto de derecho en cuanto a 
igualdad con cualquier otra. En el Código se distinguen unas normas generales 
del “concierto de servicios” y unas normas particulares para el “concierto de 
servicios domésticos”. El Código definió que “el concierto de servicios es el 
contrato en que uno se compromete a ejecutar a favor de otro, ciertos servicios 
personales, recibiendo en pago una suma de dinero, otro servicio, la propiedad, 
el usufructo o el uso de alguna cosa”. Para el caso de concierto de servicios 
domésticos, convino contrato a término fijo e indefinido y la obligación forzosa 
de cumplirlo por el lapso de tiempo estipulado o el rompimiento a voluntad 
de una de las partes y con previo aviso y consentimiento del contratista. Del 
mismo modo, consagró una disposición que obligaba a cualquiera de las partes 
vinculadas por un término fijo a pagar una indemnización correspondiente a 
un mes de jornales si rompía el contrato sin “causa grave”, pero en el artículo 
siguiente dio herramientas a quien contrataba para incumplir el contrato sin 
ser penalizado por las autoridades. De igual forma, excusó la responsabilidad 
de quien contrataba por la ineptitud del criado para prestar el servicio que 

57. BLAA-CPM, La Democracia, 9 de enero de 1851. 
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ofreció, como también por acto de infidelidad o insubordinación y todo vicio 
habitual que perjudicara al servicio o turbara el orden doméstico. De igual 
manera, el contratista quedaba excusado de cualquier responsabilidad civil por 
una enfermedad contagiosa o de cualquiera clase que inhabilitara al criado para 
prestar el servicio contratado por más de una semana y abolió la heredad de las 
obligaciones por parte de los familiares del trabajador. Y, por último, el Código 
obligaba a cualquiera de las partes que rompiera el contrato a indemnizar a la 
parte afectada con la suma correspondiente al salario de un mes.58

Estas normas se diferenciaban de las que regían los contratos con artesanos 
u otros trabajadores libres, llamadas en el Código de 1862 “Concierto para la 
ejecución de una obra material”. Si era el artesano quien suministraba las materias 
primas, el concierto se regía por las normas de la compraventa consagradas en 
el Código, y, si era el cliente quien las suministraba, el contrato se regía por las 
normas generales del concierto. Todo lo demás estaba regido por normas civiles 
que no comprometían la libertad ni la autonomía del trabajador, y los motivos de 
conflictos eran dirimidos por los jueces.59 

Sin embargo, mientras que se discutían estos temas, se dejaban en pie normas de 
códigos de Policía que seguían muchas de las pautas establecidas en 1842, aunque 
se modificaran algunos aspectos formales. Así, el Código de Policía aprobado 
en 1857 por la Asamblea Constituyente del estado de Bolívar introdujo algunas 
reformas en las normas que regían la servidumbre de mayordomos, caporal, 
jornaleros y domésticos. Exigió que se registraran los contratos ante los jefes de 
Policía, especificando tiempo de duración, valor del jornal, posibilidad de otorgar 
copia por petición de una de las partes, rescisión del contrato por mutuo acuerdo 
o por maltrato del patrono al concertado, falta de respeto, enfermedad contagiosa, 
latrocinio. La jornada de trabajo era “la que en el distrito se acostumbra emplear 
en el oficio para el cual se hizo la contrata”. Si el concertado se marchaba sin que 
se hubiesen vencido los términos del contrato, se avisaba a la Policía para que fuera 
perseguido, “y los costos que se causen serán de cuenta del concertado”. Convino 
prisión por incumplimiento del contrato y la heredad por parte de los familiares 
de las deudas monetarias y materiales contraídas con el contratista por parte del 
trabajador difunto, mas no de la ocupación.60

58. BLAA-CPM, Gaceta Oficial del Estado Soberano de Bolívar, 20 de abril de 1862; Código civil del Esta-
do Soberano de Bolívar, Cartagena, Imp. de Ruiz e Hijo, 1862, pp. 96-100.
59. Código civil del Estado Soberano de Bolívar, expedido por la Asamblea Legislativa en las sesiones de 1861 y 
1862, Cartagena, Imp. de Ruiz e Hijo, 1862.
60. BLAA-CPM, Gaceta Oficial del Estado de Bolívar, 22 de diciembre de 1857. 
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La Ley 34 del 29 de octubre de 1870 (“Protectora de la agricultura y de la 
ganadería”) señaló que los artículos 821 a 825 del Código Civil (sobre concierto de 
criados domésticos) se hacían extensivos a los contratos celebrados con trabajadores 
de establecimientos agrícolas e industriales.61 Años más tarde, la Ley 42 del 4 de 
diciembre de 1880 (“sobre conciertos de servicios personales y que protege a la 
industria agrícola y pecuaria”) convalidó iguales normas.62 Esto fue resultado de 
una enconada oposición de los empresarios a la regulación del trabajo por el 
derecho privado, en medio del ascenso de las producciones tabacalera y ganadera 
en el estado de Bolívar, que demandaban mano de obra. 

61. Leyes expedidas por la Asamblea Legislativa del Estado Soberano de Bolívar en sus sesiones ordinarias de 
1875 y 1877, Cartagena, Tip. de A. Araújo, 1878.
62. BLAA-CPM, Gaceta Oficial del Estado Soberano de Bolívar, Cartagena, 20 de abril de 1862; Leyes 
expedidas por la Asamblea Legislativa del Estado Soberano de Bolívar en sus sesiones ordinarias de 1880, 
Cartagena, Tip. de A. Araújo, 1881, pp. 68-72.
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